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Bs”d  

Discusión ideológica  

Desde el comienzo de las plagas, Moshé Rabenu le demanda a Paró que permita al pueblo de Israel 

salir temporalmente al desierto para ofrecer un Korbán a Hashem.  

En nuestra Perashá la Torá nos narra un breve diálogo entre Paró y Moshé sobre este tema, que 

en realidad si prestamos atención se trata de una discusión ideológica sobre la religión y su práctica. 

El Faraón le pregunta a Moshé: “Quienes irán” (10:8); y Moshé le contesta: “Con los jóvenes y los 

ancianos iremos, con nuestros hijos y nuestras hijas iremos, puesto que es para nosotros una fiesta para 

D-s” (10:9). 

Los comentaristas escriben varias interpretaciones sobre la discusión de Paró con Moshé. Citaremos 

aquí tres de ellas que dejan a traslucir la perspectiva de las demás naciones hacia la religión y 

contrariamente la perspectiva de la Torá.  

1- El Kli Iakar escribe que Paró opinaba que para servir a D-s alcanzaba con que vayan solo los 

hombres los cuales ofrecen los sacrificios. Y sobre este argumento Moshé le contestó que para 

nosotros el servicio a D-s está compuesto por dos factores: el primero la acción en sí (el korbán) 

y el segundo es la alegría en el cumplimiento de la orden de Hashem. Es por eso que si D-s 

ordena sacrificar un Korbán y realizar una fiesta, es imprescindible que la persona este alegre, 

y para que eso sea posible es necesario la presencia de toda su familia y sus pertenencias cerca 

de él para su plena tranquilidad.  

Vemos de aquí que en el judaísmo la Simjá en el cumplimiento de las Mitzvot no solo que no 

contradice el servicio a D-s, sino que es indispensable, por eso la Torá se preocupa por el confortar 

de la persona al momento de realizar las Mitzvot.    

2- El libro Kometz Haminjá explica que Paró sostenía que no era necesario que vayan con ellos 

los niños, las mujeres y los ancianos, por el mismo motivo que mencionamos anteriormente 

puesto que solo algunos hombres eran los que sacrificaban los animales y para su parecer todos 

los demás eran superfluos. A lo que Moshé Rabenu le contestó que la Torá demanda Avodat 

Hashem en todo lugar, en todo momento y en todas las edades. No hay diferencia entre 

ancianos y jóvenes, es más, en la redacción del versículo se insinúa que los jóvenes marchan 

delante de los ancianos para acentuar la importancia de la educación de los mismos.  

Una idea similar escribe el Rambam (Talmud Torá cap.1) que todo hombre de Israel está obligado a 

estudiar Torá, sea pobre o rico, sano o enfermo, joven o anciano…  

El cumplimiento de las Mitzvot y a su vez el crecimiento espiritual de Am Israel, no está limitado a 

alguna edad o espacio físico, todos estamos obligados a cumplir las Mitzvot desde pequeños, por 

educación, hasta los ciento veinte años, por obligación.    

3- En el libro Taam Vedaat agrega a esta última explicación y dice que según la perspectiva de 

Paró solo los Tzadikim son dignos de rezar a D-s y únicamente sus plegarias pueden ser 

recibidas, por eso opinaba que alcanzaba con que algunos hombres adultos vayan a servir a D-

s. Pero Moshé le refutó que según la religión judía no es así. En Am Israel todo Iehudi, esté en 

el nivel que esté, no importa su edad, sus plegarias son bien recibidas por Hashem. 
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Los Iehudim sostenemos que por más supremo que sea D-s, gracias a su gran misericordia, El mismo 

se rebaja para estar cerca de nosotros y conducir el mundo. Por eso todas nuestras buenas acciones, 

por más diminutas que aparezcan, le provocan regocijo y placer a D-s. 

Aprendimos del breve diálogo de Moshé con Paró, la esencia del judaísmo: todos estamos obligados 

a cumplir las Mitzvot y nadie está exento, ya que cada uno posee una misión personal que no podrá 

ser reemplazada por otro; todos debemos cumplir las Mitzvot con Simjá; y todos somos dignos de 

rezar a Hashem y nuestras plegarias son valiosas como las de los Tzadikim. 

Shabat Shalom 

 

 


